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Introducción

			Este libro pretende aproximar de forma rigurosa, amena y concisa un país enormemente complejo a quienes tengan la inquietud de conocerlo mejor, ya sea porque les mueve un interés específico sobre China o porque quieren entender cómo este actor global incide en sus vidas. Y es que China es tan relevante hoy en día que es imposible comprender nuestro tiempo sin manejar algunas claves de este país, como su impacto sobre las grandes tendencias macroeconómicas, el cambio climático o la geopolítica mundial. Aunque no es una obra pensada para especialistas, estoy convencido de que los expertos que lo lean encontrarán ideas sugerentes con las que dialogar.

			En los más de veinticinco años que llevo investigando sobre China y en los veinte que llevo intentando explicar este país a mis estudiantes de la Universidad Autónoma de Madrid, me he encontrado con tres dificultades que me animaron a escribir este libro: estereotipación, politización y cambio vertiginoso.

			Todo el mundo tiene una imagen de China. Paradójicamente, esto suele ser un problema, porque habitualmente son imágenes estereotipadas e hiperbólicas, alejadas de la realidad del país. China ha sido representada durante siglos en Occidente mediante narrativas unidimensionales, a las que estamos expuestos cotidianamente, ya sea para mitificarla o demonizarla. El origen de la fascinación occidental por China puede situarse en la publicación de Los viajes de Marco Polo, a caballo entre los siglos XIII y XIV, que subrayaban la mayor sofisticación de la civilización china. Esta admiración por las diferencias culturales y las enormes dimensiones de China comenzó a tornarse en temor y rechazo a partir del siglo XIX, en un contexto de creciente competencia económica y geopolítica, reflejados en el término racista «el peligro amarillo».

			Esta politización de las narrativas sobre China, que también distorsiona y polariza las narrativas que recibimos sobre este país, se ha intensificado de nuevo en los últimos años. Por un lado, la diplomacia pública china dispone de una enorme cantidad de canales y recursos para proyectar internacionalmente la imagen de su país que consideran más adecuada para sus intereses nacionales. Valgan de ejemplo los medios de comunicación estatales chinos que emiten y publican en lenguas extranjeras, y los acuerdos que mantienen con medios de otros muchos países. Por otro lado, a medida que crece el impacto de China sobre el bienestar y la seguridad de las personas que viven fuera de sus fronteras, más condiciona dicho impacto la forma en que interpretamos a este país. En este sentido, no resulta casual que los mensajes que nos llegan sobre China desde países con los que mantiene una mayor competencia geopolítica y económica tiendan a ser más negativos que los que nos llegan de países con los que mantiene una colaboración más estrecha.

			Por tanto, el gran reto de este libro es introducir al lector a una realidad mucho más compleja y matizada de lo que sugieren estas imágenes planas y polarizadas de China. Para ello, se han analizado numerosas fuentes primarias y secundarias, que recogen datos y teorías fundamentales para el estudio de la China actual. En este proceso de análisis es donde se evidencia la tercera gran dificultad que afrontamos al intentar explicar China: su dinamismo. No hay país que cambie más rápido, de ahí que sea imprescindible estar en contacto regular con China para mantenerle el pulso.

			Dado que este libro se ha escrito en un contexto en el que la política de covid cero aplicada por las autoridades chinas restringía sustancialmente los vínculos con el exterior, se hizo necesario buscar un coautor que estuviera en China. Ahí fue cuando Rafael Martín Rodríguez, que vivía desde 2011 en Shanghái y era profesor en la prestigiosa Universidad de Fudan desde enero de 2017, se incorporó al proyecto.

			Rafael y yo hemos contraído una enorme deuda a lo largo de los años con innumerables personas que, dentro y fuera de China, han contribuido a nuestra comprensión y vivencia de este país. Sería de justicia reconocerlos a todos, pero, como hemos prometido un libro conciso, vamos a limitarnos a mencionar a quienes han colaborado a mejorarlo enviando comentarios a versiones preliminares del mismo: Albert Boada, Rafael Cascales, Taciana Fisac, Andreas Janousch, Yue Lin, Blanca Marabini San Martín y Gladys Nieto.

			Madrid, 30 de septiembre de 2023.

		

	
		
			
1. El peso de la historia

			Los espectaculares cambios experimentados por China en las últimas décadas y el intenso debate sobre su papel en el devenir de la humanidad podrían llevarnos a obviar la importancia de su pasado. La arquitectura vanguardista que adorna sus principales ciudades, el espectacular salto tecnológico de su sector productivo, la confianza con la que muchos chinos encaran el futuro, todo ello podría tentarnos a minusvalorar su larga historia como algo irrelevante y exótico. Esto sería un grave error. Entre otras cosas, porque hay claves históricas que son fundamentales para entender la China actual: su política exterior; su interacción con sus vecinos y el resto de la comunidad internacional; las relaciones entre el Partido y la sociedad; la prevalencia de valores tradicionales, pero seculares, entre su opinión pública, o el enorme énfasis que ponen los chinos en la seguridad económica y física frente a las libertades civiles, los derechos políticos y la afirmación de su propia individualidad. Es más, aunque ningún país puede entenderse sin hacer referencias a su historia y su cultura, en el caso de China este axioma resulta particularmente cierto, dado el uso masivo que ha hecho el Partido Comunista de China (PCCh) del discurso histórico como fuente de legitimidad. De ahí que, aunque este libro se centre en la China actual, comience con un capítulo dedicado a su historia. Este capítulo no pretende sintetizar la dilatada historia de China, cuyos registros escritos se remontan más de 3000 años, sino que aspira a exponer con claridad y de manera crítica una serie de elementos de ese fecundo legado histórico que siguen influyendo hoy en este país y en sus vínculos con el resto de la humanidad.
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			República Popular China. Divisiones administrativas

			El reconocimiento de esa continuidad y riqueza culturales extraordinarias no implica caer en el determinismo cultural y orientalista que ha sesgado numerosos estudios sobre China. Ese enfoque presenta a China como la cuna de una civilización inmutable y esencialmente incomparable al resto, cuya población piensa y se comporta necesariamente de manera diferente a la de otras comunidades humanas. En esta línea, abundan fuera de China los trabajos que describen de manera despectiva su legado cultural e histórico, presentando incluso como inevitable su conflicto con Occidente, mientras que dentro de China este enfoque se materializa frecuentemente en visiones supremacistas que presentan la civilización china como superior al resto. La teoría del «choque de civilizaciones» de Samuel P. Huntington ha sido particularmente influyente: señalaba una alianza entre las civilizaciones autoritarias confuciana e islámica como el mayor desafío para la seguridad de Occidente1. Sin embargo, hay sociedades confucianas que se han democratizado hasta el punto de que tres de las veintiuna democracias plenas que identifica en todo el mundo la edición de 2022 del Índice de Democracia elaborado por The Economist son sociedades confucianas: Corea del Sur, Japón y Taiwán2. Al igual que otros países, China ni está libre de su historia ni está condenada a repetirla.

			
El legado sociopolítico de la China imperial

			La era de las Cien Escuelas de Pensamiento, que comprende los periodos de Primaveras y Otoños (aproximadamente del 771 al 475 antes de nuestra era) y de los Reinos Combatientes (aproximadamente del 475 al 221 antes de nuestra era), fue la época de mayor esplendor intelectual y filosófico de la historia de China. De ahí que sea identificada como la edad de oro de la filosofía china. En un contexto de continuos conflictos armados y gran fragmentación política, aparecieron numerosos eruditos que recorrían China difundiendo sus enseñanzas y ofreciendo sus servicios a quienes pudieran costearlos. El padre de la historiografía china, Sima Qian, identificó entre ellos seis escuelas de pensamiento principales: confucianismo, legismo, taoísmo, moísmo, la escuela del Yin-yang, y la escuela de los nombres. Las ideas presentadas por estas corrientes de pensamiento han tenido un enorme impacto sobre los intelectuales chinos posteriores y sobre la evolución posterior de China en todos los ámbitos. A pesar del intenso debate académico en el que se enzarzaron representantes de las diferentes escuelas, lo cierto es que la preminencia de la que acabaron gozando el confucianismo y el legismo durante la China imperial se debió más a cuestiones políticas que filosóficas.

			Durante los más de 2000 años que van desde el inicio de la dinastía Qin (221 a.n.e) al final de la Qing (1912), la corte imperial intentó influir en el pensamiento de las élites y del conjunto de la población de China para legitimarse y consolidar así su poder. En estos casi dos milenios de tradición imperial, el confucianismo y el legismo fueron las corrientes de pensamiento a las que más recurrieron, lo que no es de extrañar dado que ambas reflexionaron sobre cuál era la mejor manera de gobernar un Estado. Lo que sí es más llamativo es que, a pesar de ser escuelas enfrentadas en su origen que defendían principios claramente contrapuestos, élites imperiales posteriores conformaron una ideología oficial imperial que sintetizó elementos de ambas escuelas y que fue hegemónica durante dos milenos.

			El legismo era materialista y utilitarista. Su objetivo era conseguir un gobierno estable y, para ello, abogaba por la concentración del poder. Como entendían que el ser humano es incorregiblemente egoísta, afirmaban que la mejor forma de lograrlo era mediante la fuerza de las armas frente a otros reinos y, en el ámbito doméstico, estableciendo un sistema de premios y castigos que orientase el comportamiento de los súbditos de acuerdo con los intereses del gobernante. Por el contrario, el confucianismo era idealista y consideraba que la autoridad del gobernante debía fundamentarse en su comportamiento virtuoso. Mostrando una calidad moral superior, el gobernante se ganaba el respeto y la obediencia de otras autoridades políticas y de la población. Es más, incluso podía servirles de ejemplo para que mejorasen su comportamiento.

			El primer emperador de una China unificada, Qin Shi Huang (259-210 a.n.e), abrazó el pensamiento legista e impuso un sistema autocrático y homogeneizador, reprimiendo duramente cualquier tipo de disidencia. Esta estrategia le permitió avanzar rápidamente en la formación de un imperio, pero se mostró insostenible tras su muerte, cuando las luchas intestinas dentro de la corte y múltiples revueltas populares llevaron al rápido colapso de la dinastía Qin. Los emperadores de la dinastía siguiente, la dinastía Han, entendieron la conveniencia de combinar los instrumentos materiales propios del legismo con elementos ideológicos que contribuyeran a legitimar su mandato autocrático. De ahí que el emperador Han Wu Di declarase el confucianismo como la ideología oficial del imperio. Esto no implicaba necesariamente un seguimiento estricto de las ideas propuestas por Confucio y sus discípulos directos cuatro siglos antes, sino el refrendo institucional de los planteamientos de varios pensadores confucianos coetáneos de los emperadores Han, y que estos estimaron útiles para consolidarse en el poder. Estos intelectuales consiguieron imponer el confucianismo como única escuela de pensamiento válida para la formación de los funcionarios y establecieron un sistema de ritos que conferían al emperador, el «Hijo del Cielo», un papel semidivino como único mediador entre la deidad suprema y la humanidad.

			La influencia ideológica del confucianismo quedó reforzada a partir del establecimiento del sistema de exámenes imperiales en el año 606, de cuyo temario era una parte esencial. Dado que, a partir del siglo X con la dinastía Song (960-1279), estas oposiciones se convirtieron en la única vía para formar parte del mandarinato, y puesto que conseguir un alto cargo de la administración era la máxima aspiración social de la población china, esto supuso que todas las élites chinas estudiaran el confucianismo hasta la abolición de este sistema de exámenes en 1905. En la China imperial el estatus de élite social dependía de estar inscrito para prepararse los exámenes imperiales. De lo contrario, uno era simplemente rico o, peor aún, un mercader.

			Durante la dinastía Ming (1368-1644) se incorpora como proyecto estatal la reforma neoconfuciana que interpretaba el confucianismo como una ideología para transformar la sociedad en su conjunto. De ahí que la burocracia china pasase a encargarse no solo de gestionar y administrar el imperio, sino también de asegurar el respeto y la difusión de los preceptos confucianos, que consideraban imprescindibles para mantener la estabilidad social. De ahí que los magistrados diesen periódicamente conferencias a la población sobre los principios morales del confucianismo.

			Al igual que sucedía con otros órdenes políticos premodernos, en China no se establecía una clara distinción entre lo político como algo público y la moral como algo privado. Siendo el confucianismo una ideología de carácter holístico que definía los pilares fundamentales de la organización social, esto también derivó en una enorme influencia del confucianismo sobre el pensamiento y el comportamiento de la población china durante siglos. Es más, en China sigue sin haber arraigado una distinción clara entre la esfera pública y privada, y sigue siendo frecuente la intromisión del Estado en el ámbito privado. Así lo evidencian las restricciones aprobadas en los últimos años al tiempo que pueden emplear los menores chinos para jugar a videojuegos o conectados a internet. La longevidad del confucianismo como ideología oficial del imperio es sorprendente si tenemos en cuenta los múltiples debates ideológicos y vaivenes políticos experimentados por China en aquel periodo, incluyendo su conquista en dos ocasiones por potencias extranjeras. La resiliencia de la hegemonía ideológica del confucianismo, combinada con algunos elementos del legismo, se debe a la innegable utilidad de varios de sus principios esenciales para legitimar un régimen político autocrático.

			El confucianismo ofrece una imagen benigna del poder político. El emperador, como Hijo del Cielo, está dotado de una sabiduría y una moralidad sobrehumanas que lo legitiman para ser la máxima autoridad política en la tierra. El hecho de que su autoridad no tenga parangón garantiza teóricamente la paz y la armonía dentro y fuera del imperio al no haber polos de poder alternativos que puedan aspirar a su posición. Además, ese carácter virtuoso, justo y benevolente, permite que la concentración de poder no se conciba como un riesgo que puede degenerar en comportamientos tiránicos o deshonestos que vulneren los intereses de la población, sino en una mayor capacidad para desarrollar su labor de gobierno, orientada a mejorar el bienestar y la calidad humana de sus súbditos. Desde esta perspectiva, Confucio abogaba por el gobierno de las personas frente al gobierno de la ley, pues entendía que si las personas seguían en su comportamiento el ejemplo del emperador virtuoso, también serían bondadosas, mientras que si solo acataban la ley por temor al castigo, perderían la capacidad de distinguir lo moral de lo inmoral. Sin embargo, las élites políticas imperiales no siguieron este principio y adoptaron la visión legista de desarrollar el derecho como un instrumento de control social al servicio del emperador.

			Además, el confucianismo presenta una imagen jerárquica de la sociedad y la política, asumiendo que en ambas esferas los individuos ni son iguales ni deben serlo. El confucianismo fundamenta el orden social en el mantenimiento de una serie de relaciones jerárquicas en las que cada individuo debe ajustarse al papel que le corresponde en función de su posición social. Las principales relaciones sociales son gobernante-gobernado, progenitor-descendiente, hombre-mujer, hermano mayor-hermano menor y la relación entre amigos. Entre estas cinco relaciones, la única que no es jerárquica es la que se establece entre amigos. En las otras cuatro, la primera de las partes ejerce autoridad y ofrece asistencia, mientras que la parte subordinada le debe respeto y obediencia a la primera. De ahí que, aunque las acciones del emperador solo están restringidas por su obligación moral, la subordinación de los súbditos al emperador también puede hacerse valer apelando a los mecanismos de coerción del Estado. Desde esta perspectiva, el ideal de buen gobierno confuciano es un gobierno paternalista, que garantiza la seguridad y subsistencia de su población, pero que no lo empodera para participar en el proceso de toma de decisiones, al considerar que no puede aportar nada que no haya contemplado ya la bondad y la sabiduría del gobernante. En este orden tampoco hay lugar para los intelectuales críticos. El papel de los intelectuales y de la burocracia es meramente instrumental, aconsejando al emperador y materializando sus designios.

			En este sentido, el confucianismo también favorece el colectivismo frente al individualismo y sostiene que los intereses individuales deben subordinarse a la colectividad, representada por el gobernante y el Estado. Desde esta óptica, el individuo debe, ante todo, atender a las obligaciones asociadas con los roles que le corresponden según el lugar que ocupa socialmente, por lo que se rechaza la formación de grupos de interés que pudieran erosionar el interés colectivo. De esta manera se proporciona una fachada retórica para justificar una política autoritaria en nombre de la armonía, independientemente del contenido sustantivo de la misma. Es remarcable que este mensaje parezca seguir vigente en China. Así parecen indicarlo los datos de la edición séptima oleada (2017-2022) del World Values Survey, donde este país es el segundo con un mayor porcentaje de población, 92,7 %, que antepuso la seguridad a la libertad3.

			Otros rasgos de la cultura tradicional china que siguen siendo muy influyentes en la actualidad son la enorme importancia que se le confiere a la familia y a la educación. La piedad filial, que es la virtud de respetar a tus mayores, es un concepto central dentro del confucianismo. La familia actúa como una red de protección social fundamental en China y los vínculos familiares tienen un enorme peso en la toma de decisiones de la población de este país. Esto también tiene ramificaciones negativas para la gobernanza al favorecer el nepotismo y la corrupción. Por el contrario, la relevancia que tiene la educación en China —﻿y vinculada a ella, la meritocracia— es un elemento que favorece tanto el desarrollo económico de este país en perspectiva comparada, como el ascenso social de la población china y de origen chino dentro y fuera de sus fronteras. Esto se refleja en el alto gasto en educación de las familias chinas con hijos, particularmente si se encuentran entre los 16 y los 25 años, que en muchos casos es la partida de gasto más alta de la unidad familiar. Es más, algunos autores como Daniel Bell en su The China Model argumentan que este énfasis en la meritocracia debería ser incorporado en las democracias liberales para resolver algunos problemas, como el populismo, derivados de escoger a los líderes políticos mediante elecciones4.

			Aunque el confucianismo siga siendo relevante en China, su influencia es muchísimo menor de lo que fue durante el periodo imperial, cuando era la ideología hegemónica. A raíz del colapso del sistema imperial, el confucianismo fue severamente criticado por numerosos intelectuales chinos, que comenzaron a verlo como un lastre para la modernización de su país por su desdén hacia el crecimiento económico y la innovación científica y tecnológica. Esta visión fue también imperante en el PCCh hasta el final del maoísmo. Sin embargo, la hostilidad hacia el confucianismo se fue relajando durante el periodo reformista y se comenzó a promover desde las instituciones a partir de la década de 1990. Algunos ejemplos muy visibles de este cambio son el nombre con el que las autoridades chinas bautizaron en 2004 la institución que crearon para promover internacionalmente la lengua y la cultura chinas: el Instituto Confucio, así como la estatua de 8 metros de altura que erigieron de este pensador en 2011 en la plaza de Tiananmen.

			Esta recuperación del confucianismo por parte del Partido no fue ni mucho menos neutral ideológicamente. Las autoridades chinas difundieron una redefinición interesada de la tradición confuciana motivada por tres factores, que siguen siendo relevantes, y, por tanto, hacen prever que esta tendencia continuará en el futuro próximo. En primer lugar, el cuestionamiento doméstico y mundial del comunismo que caracterizó el final de la Guerra Fría y que forzó al Partido a buscar ideologías alternativas para legitimar su monopolio sobre el poder político. La recuperación del ideario autocrático de la China imperial, y de una figura tan vinculada a la cultura china como Confucio, era fácilmente instrumentalizable por un régimen paternalista cuyo discurso nacionalista descalificaba la democracia liberal como una expresión del imperialismo occidental.

			En segundo lugar, el énfasis confuciano en la estabilidad social y la moralidad, recogido en campañas como la Construcción de una Civilización Espiritual Socialista o el concepto de «sociedad armoniosa», que podía servir para paliar los excesos de una sociedad tremendamente materialista que se estaba desestructurando. Así parecían evidenciarlo múltiples indicadores, como el vertiginoso aumento de la desigualdad y la criminalidad. El coeficiente de Gini chino subió del 0,3 en 1988 al 0,43 en 2007 y se quintuplicó entre 1981 y 2012.

			En tercer lugar, gracias a los valores pacifistas defendidos por la tradición confuciana, la recuperación de la figura de Confucio fue instrumentalizada por la diplomacia pública china para proyectar una imagen benigna de este país en un contexto de creciente percepción internacional de la amenaza que podía suponer la reemergencia de China para otros países.

			En este marco las autoridades justifican la limitación de ciertas libertades y derechos para sostener un orden social armónico, pues la libertad individual completa se traduce en violencia social. Esto puede observarse en múltiples ámbitos. Respecto a los medios de comunicación, se asegura que la libertad de prensa está reconocida en la Constitución, pero está limitada para garantizar la responsabilidad social de los medios a favor de la estabilidad social. Otro ejemplo evidente de limitación de libertades para promover la seguridad y la estabilidad del país es la restrictiva política anticovid-19 del Gobierno chino, que ha gozado de altos niveles de aceptación en China, y que habría generado un enorme rechazo en las sociedades occidentales.

			
El sistema sinocéntrico

			La forma en que la China imperial se relacionó con otras entidades políticas influye sobre su política exterior al condicionar el pensamiento estratégico chino, el modo en que los chinos se perciben en el mundo y la imagen que tiene China en otros países, especialmente entre algunos de sus vecinos.

			El nombre de China en chino, [image: ] (Zhōngguó), literalmente significa ‘el país del centro’. Aunque a lo largo de la historia ha habido varios pueblos que se han concebido a sí mismos como la entidad política central del mundo, los chinos son los únicos que han incorporado esa idea en su nombre. Además, lo han hecho de forma relativamente reciente, tras la proclamación de la República de China en 1911, siendo plenamente conscientes de la existencia de otras civilizaciones y potencias extranjeras. Paradójicamente, este nombre reflejaba la idea de centralidad civilizatoria y política que durante siglos encarnó un sistema imperial que se estaba derrumbando (Puyi, el último emperador, abdicó el 12 de febrero de 1912). Como otras grandes civilizaciones, la china se veía a sí misma como la más evolucionada, incluso como la única digna de recibir tal denominación. Desde esa perspectiva, las diferentes dinastías que se sucedieron en China durante unos 2100 años aspiraron a establecer en Asia oriental un sistema de relaciones internacionales sinocéntrico en el que disfrutaban de una posición hegemónica e identificaban al emperador como la máxima autoridad política a la que el resto debía rendir pleitesía.

			Resulta llamativa la dilatadísima continuidad de este objetivo, a pesar de los múltiples cambios experimentados por China a lo largo de los siglos, sustentado sobre una sólida autopercepción de supremacía cultural. Aunque la civilización china se proyectó más allá de los límites del Estado imperial y fue adoptada hasta cierto punto por pueblos vecinos como el coreano y el japonés, la materialización política de este ideal hegemónico dependía fundamentalmente del equilibrio de fuerzas que se establecía en cada momento entre el imperio chino y sus vecinos, siendo favorable al primero durante diferentes periodos, cuya duración total es de unos 1300 años. Esta visión jerárquica del orden internacional, en cierto sentido, intenta trasponer el modelo de organización social confuciano fuera de las fronteras de China. Al igual que en una sociedad confuciana los individuos tienen diferentes derechos y obligaciones en función del lugar que ocupan dentro de ella, en el orden internacional confuciano no todas las autoridades políticas tienen el mismo estatus y los mismos deberes. El emperador era concebido como la máxima autoridad política en la tierra e, idealmente, se esperaba que los líderes extranjeros lo reverenciasen al reconocer su sabiduría y su bondad superiores y, en definitiva, su naturaleza sobrehumana.

			Este sistema internacional jerárquico y sinocéntrico se intentó institucionalizar durante la dilatada historia dinástica china a través del sistema tributario, mediante el cual la dinastía china se aseguraba la lealtad de otros territorios a cambio de una serie de contrapartidas. Los beneficios derivados de esta situación para los gobiernos tributarios eran, sobre todo, de seguridad y de comercio, lo que frecuentemente reforzaba el propio poder local de estos gobernantes. Mediante la aceptación del vasallaje, el Estado tributario se aseguraba el apoyo militar chino en caso de necesidad, a veces incluso frente a revueltas internas, al tiempo que recibía licencias para comerciar, que podían repercutir en lucrativos negocios dado el enorme valor que se confería internacionalmente a la seda, la porcelana y el té producidos en China. Para el emperador chino, este sistema le garantizaba disponer de Estados tapón entre su centro vital y aquellos territorios más alejados que no reconocieran su autoridad. Debemos tener en cuenta que China, con su enorme extensión, su heterogénea formación y sus múltiples contactos con pueblos que no se integraban dentro del imperio, ha sentido históricamente como fuente de peligro y de inseguridad los problemas derivados de sus características geográficas. El mayor temor de los emperadores chinos era perder el control del imperio, por lo que ejercer un sistema que sirviera a la corte como centro del mundo conocido, cultivando vasallajes y fidelidades más o menos interesadas o convencidas, resultó esencial para intentar mantener sus vastos territorios. Además, la pleitesía que le rendían las autoridades extranjeras ayudaba a consolidar su estatus doméstico, reforzando su imagen como una autoridad política sobrehumana.

			En todo caso, no debemos concebir la historia del sistema sinocéntrico hasta su desplome en la segunda mitad del siglo XIX de una forma lineal. En la larga historia de la China imperial, las dependencias y alianzas fueron variando. Así encontramos territorios como Japón, Corea, el Reino de Ryūkyū y Vietnam, que recibieron una fuerte influencia cultural china, y fueron considerados durante largos periodos territorios vasallos del emperador chino. Esto es lo que Joshua Fogel denominó «la sinoesfera», que contrasta con otros momentos en los que diferentes dinastías chinas tuvieron que pagar tributo a otras potencias, como la dinastía Tang a mediados del siglo VIII al kanato uigur, los Song al Imperio kitán en el siglo XI, o los Ming a diferentes kanatos mongoles. Lo interesante de esto reside en que, en esos momentos de crisis, la concepción de la cultura china como superior a la de estos Estados no decae ni interna ni externamente, hasta el punto de que esta cultura confuciana es asimilada por pueblos que derrotan a dinastías de origen han y establecen sus propias dinastías como epicentro del sistema sinocéntrico.

			Asimismo, durante la dinastía Ming (1368-1644), momento de auge de este sistema tributario, la presión de funcionarios de origen social mercader hizo que a partir del siglo XVI se permitiera el comercio con países que se mantuvieron fuera del mismo, como Portugal, a través de Macao. En el caso de España, la ocupación española de las Filipinas daría origen al primer comercio enteramente global de la historia, el llamado «Galeón de Manila». Estos barcos transportaban mercancías, como seda y porcelana, con las que los chinos comerciaban en Manila con españoles allí asentados y que estos mandaban después hacia América y Europa. Los barcos españoles que realizaban este tráfico, sin embargo, nunca obtuvieron permiso para abrir el comercio en los puertos continentales chinos.

			Esta historia de las relaciones de la China imperial con otros pueblos es percibida hoy en día de manera muy diferente dentro y fuera de China. Mientras que en China tiende a darse una versión pacifista y autocomplaciente, en la que la China imperial aparece como un agente civilizador y promotor de la estabilidad y el desarrollo, entre sus vecinos se hace una lectura más crítica de este pasado compartido. En Vietnam, por ejemplo, se percibe con resentimiento el control que a lo largo de un milenio (111 a.n.e–938) ejercieron diversas dinastías chinas sobre territorios que componen el actual Vietnam.

			La propaganda y el sistema educativo chinos omiten las referencias más violentas de la expansión imperial china a lo largo de su dilatada historia. El propio presidente Xi Jinping ha afirmado que

			China fue durante mucho tiempo uno de los países más poderosos del mundo. Sin embargo, nunca se involucró en el colonialismo o la agresión. La búsqueda del desarrollo pacífico representa la tradición cultural amante de la paz de la nación china durante los últimos miles de años, una tradición que hemos heredado y continuado5.

			Además de intentar reducir el temor exterior a China, esta versión simplista de la historia trata de consolidar una identidad nacional multiétnica que abarque no solo a la etnia han dominante, sino también a las múltiples etnias que hoy habitan en la República Popular China (RPCh), algunas de las cuales, como mongoles, tai, tibetanos o uigures, podrían recurrir a lecturas alternativas de la historia para sustentar posibles demandas de emancipación. Este discurso oficial de las autoridades chinas obvia múltiples y complicadas circunstancias históricas.

			La expansión imperial china no es excepcional. Al igual que el resto de los imperios, diferentes dinastías chinas recurrieron a la fuerza para desarrollarse desde las llanuras aluviales de los ríos Amarillo y Azul, cuna de la civilización que dio nombre al grupo étnico mayoritario de China, los han. No cabe duda del atractivo que ejerció la civilización china sobre sus vecinos y su poder de asimilación, pero diferentes emperadores chinos también recurrieron a la fuerza de las armas para expandir sus dominios. Incluso encontramos casos de violencia extrema, como el genocidio de los zúngaros, un pueblo mongol que fue exterminado en su territorio por el emperador Qianlong a mediados del siglo XVIII. Otros enfrentamientos en la larga historia china tuvieron como protagonistas a tibetanos, vietnamitas, uigures o mongoles, lo que da una idea de que no todos los pueblos aceptaron de la misma forma la sinización.

			Dicho esto, es cierto que salvo durante la dinastía Yuan (1271-1368), de origen mongol, la china imperial no se lanzó a un expansionismo global, sino que se limitó a crear un imperio contiguo terrestre. Esto se debe fundamentalmente a que no era necesario para su principal objetivo estratégico, esto es, garantizar la seguridad del corazón del imperio, ni para una economía que las autoridades consideraban que era esencialmente autosuficiente, además de que la corte china carecía de una motivación universalista, como podía ser el proselistismo religioso.

			El ensimismamiento de la corte imperial dentro del sistema sinocéntrico la alejó de una realidad internacional que se estaba globalizando. Esto impidió que las élites chinas se percatasen de los trascendentales cambios que, como la revolución industrial, se estaban gestando en aquellas extrañas tierras de bárbaros que nunca habían formado parte ni de su mundo ni de sus intereses. Así se expresaba el emperador Qianlong en un mandato que envió al rey Jorge III del Reino Unido en 1793, tras recibir los regalos de amistad con los que el monarca británico quería iniciar una relación comercial con el imperio chino, pero que serían consideradas más como devotas ofrendas por el Hijo del Cielo:

			Mi capital es el eje en torno al que giran todos los asuntos del mundo [...] Nuestro Imperio Celestial posee toda clase de bienes en prolífica abundancia [...] y no tiene ninguna necesidad de importar manufacturas de bárbaros extranjeros [...] Pero como el té, la seda y la porcelana son necesidades absolutas para vosotros, hemos permitido, como un signo de gracia, que puestos de comercio exterior sean establecidos en Cantón de manera que [...] tu país pueda participar de nuestra beneficencia6.

			Esta visión distorsionada de la realidad tendría terribles consecuencias, precisamente contra la misma Gran Bretaña en la primera de las guerras del Opio de 1839. Se iniciaban así los llamados «Cien años de humillación nacional», que despertaron a China, bajo el sonido de los cañones, de su sueño imperial y la convirtieron en víctima de los designios imperialistas de otros. Aunque el sistema sinocéntrico fue sustituido a finales del siglo XIX por el sistema multiestatal de Westfalia, su influencia continúa vigente en las relaciones exteriores chinas, como referente de un pasado idealizado en el que China se desempeñaba como un hegemón regional benigno. Esta idealización del pasado tiene, en sus relaciones exteriores, su más clara ejemplificación en los tratados que China intenta impulsar en Asia bajo su égida y en el recurrente discurso de sus líderes de una China benefactora y garante de la paz y el desarrollo en la región. Este discurso choca continuamente por sus tensiones fronterizas con otros países, por ejemplo, en los mares del Sudeste Asiático. El programa de la Nueva Ruta de la Seda, más global en su alcance, parte también de este concepto de China como centro de un mundo que para las pasadas dinastías no excedía de Eurasia, pero que hoy abarca el planeta entero.

			
El antiimperialismo

			En la ceremonia de apertura del Octavo Foro Ministerial de Cooperación entre China y África (FOCAC), el 29 de noviembre de 2021, Xi Jinping se dirigió así a los asistentes:

			Durante los últimos 65 años, China y África han forjado una fraternidad inquebrantable en nuestra lucha contra el imperialismo y el colonialismo, y se han embarcado en un camino distinto de cooperación en nuestro viaje hacia el desarrollo y la revitalización7.

			Puede resultar chocante este discurso antiimperialista en los tiempos contemporáneos proveniente precisamente de una gran potencia con un significativo legado imperial, y que ejerce una creciente influencia fuera de sus fronteras, especialmente entre sus vecinos y el continente africano. Para entenderlo, debemos remontarnos al periodo que en la historiografía de la RPCh se conoce como los «Cien años de humillación nacional», que van desde mediados del siglo XIX hasta la victoria comunista y el establecimiento de la RPCh en 1949.

			La presión colonial sobre China acabó tanto con el sistema imperial como con el papel preponderante de este país en Asia oriental. Las potencias occidentales, encabezadas por Gran Bretaña, consiguieron proyectar sobre China su enorme superioridad militar a mediados del siglo XIX. Además, a diferencia de otros pueblos que habían superado militarmente a China en el pasado, las potencias coloniales se consideraban superiores culturalmente y, por tanto, no tenían ninguna intención de asimilarse a la cultura china. La dinastía Qing, por ejemplo, de origen manchú y que había conquistado el trono invadiendo las tierras de los Ming desde la estepa, había asumido como propios los principios rectores del imperio chino. Su expansión no había movido el centro de gravedad del mundo chino, asentándose ellos mismos en ese centro y dejando sus tierras originarias como una extensión del mismo, casi como si la expansión hubiera sido desde Pekín hasta las tierras bárbaras, y no a la inversa. Por el contrario, las potencias coloniales europeas forzaron a la propia dinastía Qing a aceptar el colapso de esa visión sinocéntrica, obligándola formalmente a establecer relaciones de igualdad con otros países, pero de facto sometiéndola a un estatus semicolonial y periférico.

			La primera guerra del Opio entre China y Gran Bretaña (1839-1842) y la posterior entre China y la alianza entre Gran Bretaña y Francia (1855-1860) significaron el fin del sistema sinocéntrico y el inicio de un estatuto semicolonial coronado por la política de puertas abiertas. Sin llegar a ser nunca oficialmente una colonia, China fue obligada mediante las armas a aceptar que partes de su territorio, como el barrio de las concesiones en Shanghái, fuesen ocupadas y controladas por potencias extranjeras, a pagar compensaciones de guerra y a ceder el control de múltiples activos, como impuestos y minas. Las autoridades chinas también tuvieron que aceptar múltiples medidas a las que realmente se oponían, como la apertura de su economía, la labor misionera de diferentes organizaciones cristianas o la extraterritorialidad. En este contexto, la política de puertas abiertas estableció durante la primera mitad del siglo XX un marco, según el cual cada potencia (Gran Bretaña, Francia, Japón, Rusia, Italia, Alemania y Estados Unidos) aceptaban el respeto a la integridad territorial china y la no interferencia en la libertad de comercio de las partes. Estados Unidos, que se había convertido en una potencia en Asia tras la conquista de las islas Filipinas, mostró un especial celo en este propósito, que pronto entraría en riesgo por la acción del imperio japonés y su decisiva acción de colonización de China.

			La presencia extranjera forzada provocó un sentimiento de indefensión en la población que terminaría con la caída de la dinastía Qing, al considerarse que esa dinastía manchú era incapaz de hacer frente a la presión exterior. Un sentimiento de explotación colonial se fue apoderando de la población y de grupos de intelectuales y estudiantes que buscaban una salida a la situación de subordinación en la que se encontraba China. En este contexto, se fue gestando un nacionalismo unificador y excluyente hacia lo extranjero que bebía directamente del concepto supremacista anterior, pero que esta vez implicaba un fuerte discurso antiimperialista que hoy en día sigue vigente en China. Una figura clave en la gestación de este nacionalismo antiimperalista fue Sun Yat-sen, considerado por muchos el padre de la China moderna debido a su papel central en la consolidación de un sistema republicano.

			Las sucesivas derrotas de la dinastía Qing frente a las potencias extranjeras hicieron que cada vez más voces dentro de China exigieran no solo la caída de dicha dinastía, sino también el fin del sistema imperial, como prerrequisitos para modernizar el país y enfrentarse eficazmente a la agresión exterior. En ese contexto, Sun Yat-sen comenzó apoyando un nacionalismo étnico han para movilizar a este grupo mayoritario de población, por encima de sus tradicionales divisiones regionales y familiares, y hacer frente a la dinastía Qing de origen manchú. No será hasta el establecimiento de la República de China que Sun cambió el énfasis de un nacionalismo étnico han a un nacionalismo cívico que aglutinaba a las principales etnias que vivían en China, con el objetivo de legitimar para el nuevo Estado republicano los límites territoriales de la China imperial, frente a las ambiciones coloniales de las potencias extranjeras, en aquel momento especialmente Japón.

			La masiva influencia del antiimperialismo en la China republicana quedó evidenciada tanto en el célebre Movimiento del 4 de Mayo de 1919, detonado por el artículo del Tratado de Versalles que cedía a Japón el control de zonas de China previamente administradas por Alemania, como en el ideario de los dos partidos políticos más importantes del país: el Partido Nacionalista (Kuomintang, KMT) y el Partido Comunista de China (PCCh). Es más, como se desarrollará en el apartado siguiente, este fue un punto clave de la competencia entre ambos partidos, dada la gran eficacia de esta ideología para movilizar a la población. El PCCh alcanzó el poder en parte gracias al apoyo popular conseguido por un discurso antimperialista más acusado que el del KMT de Chiang Kai-shek. No es de extrañar, por tanto, que la política exterior de la RPCh tuviera un marcado carácter antiimperialista durante el periodo maoísta.

			Mao intentó siempre jugar sus propias cartas durante la Guerra Fría, primero como aliado de la Unión Soviética frente al imperialismo americano, y, a medida que se distanciaba de Moscú, al que acabó acusando de encarnar un nuevo modelo imperialista, como aliado de los países en vías de desarrollo que se habían descolonizado o de las colonias que estaban luchando por su autodeterminación. Desde esta perspectiva, la China maoísta no solo quiso participar, sino también liderar el movimiento de los países no alineados, formado por países que rechazaban alinearse con la Unión Soviética o con Estados Unidos en el orden bipolar de la Guerra Fría. En la conferencia afroasiática de Bandung de 1955, germen del Movimiento de Países No Alineados, el primer ministro y canciller chino, Zhou Enlai, no dudó en acentuar la proyección antiimperialista china:

			La mayoría de los países afroasiáticos, incluido China, estamos muy atrasados económicamente debido a la prolongada colonización. Por eso, no solo pedimos la independencia política sino también la económica [...]. La época en que los países occidentales dominaban nuestro destino ha pasado y éste ha de ser dirigido por nosotros mismos8.

			Esta vertiente diplomática china tuvo su correlación durante años en la política Sur-Sur, en la que China se ofrecía a otros países en vías de desarrollo no solo como modelo a seguir, sino también como socio en condiciones ventajosas en contraposición al carácter explotador de las potencias tradicionales. Así, en enero de 1964, durante una visita a Ghana, Zhou Enlai expuso los ocho principios de ayuda económica y técnica de China para otros países. Entre estos cabe destacar que la ayuda económica llevaría una carga mínima de intereses prorrogables según las necesidades del país o que los expertos chinos enviados vivirían en las mismas condiciones que los expertos del país receptor. Esta política, llamativa si tenemos en cuenta los problemas económicos de China en la época y su baja renta per cápita, debe ser entendida como una fórmula para liderar a las regiones más pobres del planeta en la lucha maoísta de revolución internacional antiimperialista, colocando a China en un lugar preferente en el marco de la Guerra Fría. Dentro de este programa de inversiones podemos citar, por ejemplo, la reconstrucción del tren Tanzania-Zambia, cuyo acuerdo de financiación se firmó en 1967.

			En la política exterior china, Zhou Enlai era la cara más amable del régimen, pero a medida que el gobierno de la RPCh se iba radicalizando ideológicamente, también lo hizo su política exterior. Esto se tradujo en un antiimperialismo agresivo y revolucionario encarnado por Mao Zedong, quien consideraba que China debía liderar una gran revolución antimperalista global y convertirse en un referente para los diferentes pueblos que quisieran luchar contra el imperialismo representado por los Estados Unidos y la Unión Soviética. Prueba de ello fue su apoyo a múltiples movimientos de liberación nacional y su predisposición inicial a animar a grupos comunistas de influencia maoísta en África, Asia y América Latina.

			Esta apología antiestadounidense se modificó en los últimos años de Mao ante el deterioro de la relación con la Unión Soviética, que derivó en escaramuzas fronterizas, y el necesario acercamiento a la tan denostada superpotencia capitalista. Sin desaparecer del todo del discurso oficial, los anteriores ataques al imperialismo, sobre todo estadounidense, fueron dejando paso a los ataques contra el imperialismo revisionista soviético. Por tanto, aunque se diluía la confrontación dialéctica con el bloque liberal y capitalista en aras de romper el aislamiento internacional en el que se encontraba China tras la Revolución Cultural, el antiimperalismo seguía estando presente en su política exterior.

			Deng Xiaoping optó por proseguir la estela del maoísmo tardío y eliminar la confrontación en el discurso contra los países capitalistas, de los que esperaba obtener inversiones, tecnología, conocimiento y mercados para poder desarrollar su programa de reformas económicas. En este periodo reformista, el antiimperialismo se utilizó como justificación para acallar a los disidentes de las reformas económicas, identificando el subdesarrollo y la falta de cohesión interna como el caldo de cultivo para una agresión imperialista contra China: «La razón de que los imperialistas nos humillaran en el pasado fue precisamente que no éramos más que un montón de arena»9, dijo en una ocasión Deng.

			La inestabilidad doméstica, evidenciada por las protestas estudiantiles de la plaza de Tiananmen en la primavera de 1989, unida al final de la Guerra Fría, marcado por la caída del Muro de Berlín en noviembre de 1989 y la posterior descomposición de la Unión Soviética, generaron un escenario muy amenazador para la continuidad del monopolio del PCCh sobre el poder político en China. Una parte significativa de la población china miraba a Occidente como un modelo para su país, y desde Estados Unidos, que emergía victoriosa como única gran superpotencia, la RPCh ya no era vista en Washington como un contrapeso útil ante el enemigo soviético, sino como el mayor bastión del sistema comunista.

			En este momento de debilidad, el PCCh se aferró de nuevo a un nacionalismo antiimperialista, lanzando una intensa campaña de educación patriótica, en la que se presentaba al Partido como el único actor que había sido capaz de proteger eficazmente a China de las agresiones imperialistas y que lo podría seguir haciendo en el futuro. Desde esta perspectiva, amar al Partido y amar a China son una misma cosa y cualquier influencia externa que pueda debilitar al Partido se rechaza como un intento de debilitar al país para someterlo más eficazmente a los intereses extranjeros. En consecuencia, se acusó a los países occidentales de manipular intencionadamente las mentes de los estudiantes con la intención de introducir en China «elementos económicos, culturales y políticos típicos de las democracias liberales»10. El Partido no ha escatimado recursos para difundir estas ideas entre la población durante las últimas tres décadas, y nos encontramos durante el mandato de Xi Jinping en un periodo de exaltación de la propaganda gubernamental patriótica.

			Aunque en estos años, debido al espectacular desarrollo socioeconómico experimentado por China, ha perdido aceptación la visión de que es un país en vías de desarrollo, las referencias al siglo de las humillaciones y la resistencia china contra el imperialismo —﻿esta vez de nuevo centrado en los Estados Unidos— siguen enmarcando la proyección nacionalista del PCCh tanto hacia dentro de su territorio como hacia el exterior. De cara a la propia galería nacional, las referencias a este periodo son de una constancia abrumadora en la educación, tanto en colegios como en universidades. Asimismo, la contextualización de novelas, series de televisión y películas en este periodo se ha convertido ya en un clásico del imaginario colectivo chino, con el entusiasta apoyo económico gubernamental, que se asegura así una memoria colectiva dirigida por el Estado donde el Partido se presenta como imprescindible para evitar que China vuelva a ser víctima de las ambiciones de otros países.

			Desde el punto de vista exterior, las muchas veces controvertidas inversiones chinas en el extranjero o sus esfuerzos por proyectar a su Ejército fuera de sus territorios se justifican dentro de una permanente lucha de China contra el imperialismo. En palabras del propio Xi Jinping en la inauguración de la Octava Reunión Ministerial del Foro de Cooperación China-África:

			China llevará a cabo diez proyectos de paz y seguridad para África, continuará brindando asistencia militar a la Unión Africana, apoyará los esfuerzos de los países africanos para mantener de forma independiente la seguridad regional y combatir el terrorismo, y realizará ejercicios conjuntos y entrenamiento en el lugar entre las tropas de mantenimiento de la paz chinas y africanas y cooperación en materia de control de armas pequeñas y ligeras11.

			Como se recoge en un comunicado conjunto con Rusia publicado el 4 de febrero de 2022, el mensaje sigue siendo, que China y la mayor parte de países se ven perjudicados por la hegemonía que impone Estados Unidos, fundamentada en relaciones asimétricas y en la imposición de sus valores e intereses sobre los del resto de países. Así se expresaba el director general del Departamento de Asuntos Europeos de la diplomacia china mientras la OTAN celebraba la Conferencia de Madrid: 

			China nunca se dedica a exportar valores. No imponemos nuestras ideas a nadie. La OTAN no debería permitir que ninguna superpotencia la utilice para mantener la hegemonía y reprimir a otros países12.

			El mensaje que lanzan las autoridades chinas a su población es que el PCCh es el único actor capaz de hacer valer los intereses de China frente a esa amenaza exterior; y, para los países en vías de desarrollo, que China, a diferencia de las potencias tradicionales, coopera con ellos en pie de igualdad sin erosionar su soberanía. Hegemonía y antiimperialismo siguen siendo palabras fetiche del discurso oficial del PCCh y seguirán siéndolo en la nueva era de enfrentamiento que se abre entre China y Estados Unidos.

			
La construcción del Estado nación en China

			Ante la debacle del sistema sinocéntrico y las continuas agresiones contra China, las élites, algunas de ellas formadas en el extranjero, empezaron a reflexionar sobre cómo hacer frente de manera eficaz a esa amenaza exterior. En este proceso, los referentes de la intelectualidad china cada vez eran más internacionales y sus propuestas se radicalizaron con el tiempo, pasando de la reforma a la revolución, a medida que el conservadurismo imperante en la corte Qing hacía evidente que era necesario un cambio sistémico para que China no se convirtiera en un mero trofeo de las potencias coloniales. Esta controversia sobre la utilidad de los referentes extranjeros para China y la profundidad de los cambios que debe acometer el país sigue estando plenamente vigente.

			En el debate iniciado a mediados del siglo XIX sobre cómo afrontar la presión de las potencias coloniales, se podían diferenciar tres grupos: nativistas, pragmáticos y anti-nativistas.

			Los nativistas buscaban la solución en la tradición china, articulando un esquema ideológico que uniera a la población contra eventuales conquistas. Esta fue, salvo excepciones, la postura imperante durante la segunda mitad del siglo XIX, decayendo después ante la evidencia de las derrotas chinas provocadas por el retraso tecnológico. Dado su carácter conservador, esta perspectiva fue respaldada por la corte, las élites tradicionales y la población rural, que achacaban el declive de China al imperialismo occidental; de ahí que abogasen por aislarse de la presión extranjera y erradicar cualquier influencia exterior como requisito fundamental para lograr el resurgir del Reino del Centro. En este entorno proponían buscar un soporte ideológico autóctono que aglutinase a su población y la movilizase para imposibilitar así una eventual conquista de China por otra potencia. Por tanto, la tarea prioritaria para los nativistas era formular y difundir una ideología que unificase de manera eficaz a la población, lo que desembocó con facilidad en un nacionalismo corto de miras, cuyo epítome fue la rebelión de los bóxer (1899-1901). Este movimiento populista de tintes cuasi mesiánicos, que hacía creer a sus participantes ser inmunes a las armas occidentales, fue apoyado por la emperatriz regente Cixi y parte del ejército imperial. Esto fue la gota que colmó el vaso para gran parte de las élites militares, políticas y económicas chinas que veían a la dinastía Qing como un obstáculo para la salvaguarda del país. Paradójicamente, la ocupación y destrucción de parte de Pekín por fuerzas internacionales —﻿tanto al finalizar la segunda guerra del Opio, en particular del Antiguo Palacio de Verano, como tras la supresión de la rebelión de los bóxer— son hoy en día algunos de los episodios más recordados por el gobierno chino como ejemplo de imperialismo occidental y de la necesidad de un poder nacional fuerte para hacer frente a las agresiones exteriores.

			Los pragmáticos, por su parte, consideraban que para preservar la esencia de China era necesario aprender de Occidente, no como un proceso de occidentalización, sino como una adopción selectiva de aquellos elementos, sobre todo tecnológicos, que eran necesarios para preservar la independencia de China y tener el estatus de potencia internacional. El reformador Zhang Zhidong (1837-1909) expresó con la siguiente máxima el punto de vista pragmático: «El conocimiento chino como fundamento y el conocimiento occidental para usos prácticos» (zhongxue weiti, xixue weiyong). La Restauración Tongzhi (1863-1875), encabezada por burócratas e intelectuales como Zhang Zhidong, Yan Fu (1853-1921) y Li Hongzhang (1823-1901), fue el primer intento sistemático de poner en práctica este programa, cuyas líneas directrices han sido retomadas posteriormente en diversas ocasiones, especialmente en el periodo posmaoísta. En estos doce años de restauración se alcanzaron algunos éxitos cualitativamente significativos, como la creación de astilleros modernos, la instalación de fábricas de armas, la fundación de escuelas militares, de ingeniería e idiomas, la reorganización del Ejército y el establecimiento de misiones diplomáticas en países extranjeros. Por desgracia, esta línea reformista se estancó debido al conservadurismo xenófobo imperante en la corte y su empeño en perpetuar sus privilegios más que en propiciar los cambios que necesitaba el país, como quedó patente con el descalabro de China en la primera guerra Sino-Japonesa (1894-1895).

			El periodo de reforma y apertura, impulsado por Deng Xiaoping desde finales de la década de 1970, marcó el inicio del apogeo del pragmatismo en China. Estos postulados pragmáticos siguen plenamente vigentes bajo la égida de no ceder en lo que las élites del momento definen como «la esencia china». En el caso de la doctrina ideológica del PCCh, esto ha sido recogido con la fórmula «socialismo con características chinas». Esta aparente contradicción de un partido comunista que revaloriza elementos de la cultura tradicional china como el confucianismo se entienden desde una perspectiva instrumental, ya que el PCCh está recuperando y reinterpretando aquellos elementos tradicionales que favorecen el mantenimiento de su régimen de Partido-Estado, a la vez que refuerza un paulatino alejamiento de las influencias culturales extranjeras que podrían amenazarlo. Este rechazo a la influencia cultural extranjera se manifiesta en prohibiciones incluso de prácticas aparentemente inocuas, como la celebración de festividades extranjeras.

			El último grupo sería el de los antinativistas, que rechazaban la cultura tradicional al considerarla un obstáculo para la modernización del país. Por consiguiente, buscaban en otros países, esencialmente en Occidente y Japón, modelos económicos, sociales, políticos y culturales con los que modernizar el país. Esto no equivalía necesariamente a respaldar un proceso de occidentalización, sino que, en la mayoría de los casos, suponía buscar una aproximación propia a la modernización a partir de modelos extranjeros. La monarquía, por su parte, apenas promocionó sus postulados, pues este grupo demandaba cambios sociopolíticos de mayor calado que los anteriores, con la consiguiente amenaza para el statu quo. La corte Qing nunca fue capaz de implementar un programa profundo y sostenido de reformas, ni siquiera cuando así se lo impusieron las principales potencias de la época tras la supresión de la rebelión de los bóxer. De ahí que el antinativismo ganase respaldo durante los últimos años de la dinastía Qing y se convirtiera en la sensibilidad imperante entre las élites políticas del periodo republicano (1912-1949), cuando se manifestó a través de múltiples movimientos políticos e ideológicos que compitieron entre sí por establecer un nuevo sistema que sustituyera al imperial. El vencedor fue el maoísmo, que fundó la RPCh en 1949 y adaptó a la idiosincrasia de este país las ideas y las prácticas de los principales pensadores y políticos comunistas europeos.
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